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ADSIS DE ASTURIAS, UNA REALIDAD ECLESIAL CONSOLIDADA

EH.- Han ido creciendo
poco a poco, casi sin notar-
se, pero ha sido un creci-
miento con paso seguro. De
aquel proyecto primero fun-
dado por José Luis Pérez
en 1964, ha surgido lo que
hoy es una “Asociación
Privada de Fie les” modera-
da en el mundo por el
sacerdote asturiano Gon -
zalo Espina Peruyero y que
a través de su “Fun dación
Adsis” goza cada día de un
mayor prestigio en su com-
promiso cristiano con los
necesitados y con espíritu
joven. Adsis (“estar presen-
tes”), es un movimiento de
comunidades cristianas, for-
mado por hombres y muje-
res que quieren vivir el
Evangelio de Jesús a través

de una presencia fraterna y
solidaria entre los jóvenes y
los pobres. Las comunida-
des las constituyen herma-
nos que, desde diversos
compromisos, ministerios,
estados de vida y profesio-
nes, participan de un mismo
proyecto de comunión y
servicio, compartiendo casa
y vida, bienes y necesida-
des, entre nosotros y con
otros. Los asociados de
Adsis y Adsis Joven confor-
man un movimiento amplio
que integra a voluntarios,
cooperadores y amigos.
Una realidad eclesial que
des de la fraternidad y la soli-
daridad, quiere hacer pre-
sente en el mundo de hoy la
cercanía de Dios.

Misa de acción de gracias
por el beato Juan Pablo II

Lunes, 16 de mayo en la catedral
EH.- El arzobispo de Oviedo, Mons. Jesús Sanz
presidirá el lunes 16 de mayo, a las 19.00 h., en la
catedral una misa de acción de gracias por la
beatificación de Juan Pablo II. A la eucaristía se
invita particularmente a los sacerdotes, comuni-
dades religiosas de Asturias, miembros de los
consejos pastorales y fieles en general.
Comentando su asistencia a los actos de la bea-
tificación de Juan Pablo II, mons. Jesús Sanz
acaba de declarar, refiriéndose al nuevo beato
que «en la Plaza de San Pedro del Vaticano,
hemos visto asomarse a este gigante de la huma-
nidad y de la fe, que nos bendice desde esa ata-
laya que coincide con el hogar del Buen Dios».

La beatificación más concurrida de la historia

El hombre que lleva a Dios
EH.- No hubo ninguna peregrinación oficial desde As turias, pero Roma
acogió a más de un millón de peregrinos y a un pequeño grupo de
asturianos presididos por el prelado de la diócesis. Algu nos de ellos
relatan su experiencia de estos días en Roma y la emoción sentida en
la celebración de la beatificación. Benedicto XVI afirmó que el beato
Juan Pablo II «abrió a Cristo la sociedad, con la fuerza de un gigante,
fuerza que venía de Dios y ayudó a los cristianos de todo el mundo a
no tener miedo de llamarse cristianos, de pertenecer a la Iglesia y de
hablar del evangelio».

Las impresiones recogidas de la celebración entre algunos asturianos
ponen de relieve “la multiculturalidad de la Iglesia, unida en un solo
corazón y un solo espíritu”, como destaca Esperanza López Astorga
de Gijón; “la cantidad de familias y de gente joven”, como subraya
Javier de la Cal de Oviedo, o “la alegría experimentada de ser joven y
cristiano”, como afirma el sacerdote Alfonso López –en la foto junto a
fieles de la parroquia de San Nicolás de Avilés−, que se desplazaron
por carretera hasta Roma. PÁGINAS 7 Y 8

Carta de Mons. Sanz
ante el 22-M

¿Hay un voto católico?
EH.- El arzobispo de Oviedo
dedica su última carta sema-
nal a realizar una serie de
reflexiones que desde el
pun to de vista cristiano, inci-
den sin lugar a dudas en los
próximos comicios munici-
pales y autonómicos que se
celebrarán el do mingo 22 de
mayo.

Mons. Jesús Sanz se pre-
gunta retóricamente si existe
un voto católico −puesto que
como es evidente la Iglesia
nos se presenta a las elec-
ciones− para poder reafir-
mar con Juan Pa blo II y la
doctrina social de la Iglesia
que ésta “no propone siste-
mas o programas políticos, ni
manifiesta preferencias por
unos o por otros con tal de
que la dignidad humana sea
debidamente respetada y
promovida” (SR nº 41). Mons.
Sanz recuerda que la Iglesia
no tiene partido, ni está
detrás de ninguna sigla elec-
toral, aunque destaca que
“no hay neutralidad cuando
evaluamos la cercanía o la
lejanía de sus programa o
actuaciones, respecto a
nuestra ma nera de entender
la justicia y los derechos de
las personas” en el marco de
la doctrina social de la ma -
dre Iglesia, que es “experta
en humanidad”.

En el texto, que ha sido distri-
buido entre las parroquias de
Asturias y que se publica
íntegramente en la pagina 3
de EH, pide que “se interpre-
ten las diversas realidades”
propuestas por las fuerzas
políticas o realizadas en los
últimos años “a la luz de la fe
y de la tradición eclesial”, al
tiempo que solicita limpieza
en la campaña y claridad
para “proponer lo que se
desea llevar a cabo como un
servicio al bien común”, sa -
liendo al paso de las proble-
máticas que “condicionan la
vida real de miles de ciuda-
danos”.

Dificultades y criterios

Mons. Sanz recuerda que ha
llegado el momento de eva-
luar la gestión de aquellos
que en los últimos años han
empleado “la mentira como
herramienta y el ataque vis-
ceral como talante”, con
ejemplos bien recientes en
“donde la mentira irrespon-
sable ha ahondado una cri-
sis económica que afecta a
un incontable número de
personas y familias”. El arzo-
bispo afirma que se trata de
elegir a quienes “creíblemen-
te” gestionen los recursos
públicos para defender la
vida y la familia, la educación
sin manipulaciones “al servi-
cio de una ideología”; de -
fiendan a quienes carecen
de empleo y vivienda, com-
batan la violencia y sus cau-
sas, alienten a los jóvenes y
protejan la atención social a
los ancianos, dentro de una
convivencia “culturalmente
plu ral”.
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En el año 1964, en el entorno
de los salesianos, nace
ADSIS (en latín, “estar pre-
sentes”). Su fundador es el
ex salesiano José Luis Pérez
Álvarez, que vive en Madrid,
desde donde todavía sigue
escribiendo y trabajando,
aunque ya no como el
“Moderador General” del
movimiento que fue durante
años.

El movimiento de Adsis se
define a sí mismo como un
“movimiento de comunida-
des cristianas”, bajo la figura
jurídica de una “Asociación
Privada de Fieles”. Para
entenderse, se trata de lai-
cos que deciden vivir de
forma comunitaria, compar-
tiendo la fe y poniendo toda
su vida en común. El caris-
ma, aquello que les identifi-
ca y que les define, es la
preocupación por los jóve-
nes y por los más pobres. 

Una asociación que
gana terreno

En España, Adsis se
encuentra en 12 ciudades,
mientras que se ha extendi-
do por el mundo en Roma,
Rumanía, y en América,
donde se pueden encontrar
comunidades en Argentina,
Uruguay, Chile, Bolivia, Perú
y Ecuador.

Aunque su carisma es bási-
camente laical, en Adsis tie-
nen cabida familias, hom-
bres, mujeres y niños, al
mismo tiempo que célibes,
hombres y mujeres. Los
hombres pueden, o no, ser
sacerdotes –diocesanos-.
De hecho, Adsis cuenta con
40 sacerdotes entre sus
miembros, repartidos por
todo el mundo. El obispo de
Loja, en Ecuador, es un
español perteneciente a
este movimiento, por ejem-
plo.

El sacerdote Pedro José
Jiménez, natural de Pam -
plona y desde hace varios

años residente en Asturias,
responsable de la Pastoral

Peni tenciaria de la diócesis,
y miembro de Adsis, explica

que “una comunidad puede
tener varias casas, como

sucede en Asturias, que
tenemos una casa en Gijón
y otra en Lugones. En total, 9
personas forman parte de
esta Comunidad, y 4 más
son colaboradores del mo -
vimiento. Cada Comu nidad
suele contar con una familia
y varios célibes, para que
haya un equilibrio entre los
diferentes estados de vida;
además, en todas las Co -
munidades hay un sacerdo-
te, y en ellas compartimos
todo, desde lo económico, la
oración, hasta lo más coti-
diano del día a día. Es como
una vida en familia, vivida en
comunidad”. 

Acoger y compartir

El moderador general de
Adsis, el sacerdote asturiano
Gonzalo Espina Peru yero
(Ques-Piloña 1953) afir ma
que “Para nosotros es muy
importante partir de cada
persona acercándonos con
interés sincero, acogiendo y
comprendiendo su realidad,
sus luchas y esperanzas…,
respetando su originalidad y
su dignidad personal, con-
fiando en sus capacidades
para ser protagonista de su
propia vida. Al mismo tiem-
po, recibir y compartir sus
valores, celebrándolos y
aprendiendo de ellos, ofre-
cerle nuestro apoyo desde
la cercanía y amistad… y
juntos expandir un dinamis-
mo de respeto, solidaridad y
fraternidad.” Y ello expresa la
intensidad de Adsis pues ta
en su pasión por los jó venes
y los pobres, sa liendo a su
en cuentro, ejercitando la es -
cucha a toda persona,
acom pañándola y compar-
tiendo la vida, “buscando y
soñando juntos, creando y
sirviendo, generando solida-
ridad y futuro”, afirma Gon -
zalo Espina.

EH.- Para trabajar con los jóve-
nes en lo que ellos llaman
“territorios de frontera”, es
decir jóvenes alejados y con
conflictos sociales y de todo
tipo, existe la “Fundación
Adsis”, desde donde se
estructuran todos los proyec-
tos sociales que se llevan a
cabo. En concreto, en Asturias,
existe el proyecto “Beleño”, de
acompañamiento a la reinser-
ción de gente que sale de la
cárcel. “En 12 años de existen-
cia de este proyecto –mani-
fiesta el sacerdote José Pedro
Jiménez-, hemos acompaña-
do a unas 400 personas. Se
trata de un centro de día,
situado en Gijón, que acoge a
hombres y mujeres. En reali-
dad no todos provienen de la
cárcel, algunos llegan también
con problemas de adicciones.
En general, podríamos deno-
minarlo co mo un proyecto
para ayudar a todos aquellos

privados de su propia liber-
tad”. Además de este proyecto,
Adsis desarrolla un proyecto
de educación en valores en
los Institutos de Gijón. “El obje-
tivo de este proyecto –señala
Pedro José- es que los jóve-
nes conozcan de primera
mano la realidad social del
entorno en el que viven. Se
desarrolla en las tutorías, con
los alumnos, y recibe el nom-
bre de “Di tu palabra”. Por otro
lado, el movimiento coordina
también una labor de volunta-
riado para todas aquellas per-
sonas, más adultas (fuera del
ámbito del instituto) que se
sientan impelidas a colaborar
en realidades tan duras y
necesitadas como el ámbito
de la cárcel, en los miembros
del proyecto Beleño, o incluso
en el apoyo escolar de niños
de algunos colegios de Gijón,
especialmente con hijos de
inmigrantes.

EH.- Los miembros del movimiento, por
su propio carisma, suelen tener profesio-
nes que están enfocadas a las tareas
que más se relacionan con Adsis. Hay
muchos educadores, psicólogos, profe-
sores de religión, trabajadores sociales…
Aunque luego por ejemplo aquí en
Asturias hay un diseñador gráfico. Es
decir, que todo se resume en un estado
de vida, el laical, que te sitúa como una
persona más dentro de la sociedad, con
tu trabajo y tu situación personal, pero
formando parte de una Comunidad cris-
tiana. Además, también hay gente vincu-
lada al ámbito sanitario, como sucede en
el caso de la actual Delegada en
Asturias, Mariví, que es enfermera. Desde
hace unos años a esta parte, en Adsis
también se ha desarrollado toda una
línea de acompañamiento a enfermos
terminales. Es una línea muy bonita de
crecimiento en la que los médicos y
enfermeros han ido creciendo personal-
mente y que ha supuesto una experien-
cia muy interesante para todos.

Adsis: Vivir en comunidad,
optando por los más pobres
EH.- (Ana Llamas)  Son laicos, pueden ser célibes, o tener pareja e
hijos; pueden ser sacerdotes, pueden ser solteros. Caben todos,
y tienen un estilo muy particular, que es el de compartir su vida,

viviéndola en comunidades cristianas. En Asturias existe una
comunidad, dividida en dos casas, en las que 9 miembros

(dos matrimonios, un sacerdote y varios célibes, además de cinco
niños), comparten algo más que cotidianidad.

La presencia fraterna en territorios de frontera El perfil de los
miembros de Adsis

En Adsis se comparte todo, la fe, los bienes, la oración, y el día a día.
Es como una vida en familia, vivida en comunidad.



La Iglesia no tiene
un partido que

la represente,
ni como tal
nos presentamos
detrás de unas siglas

Es deseable
que haya una limpieza

en la campaña,
que no consiste
en la destrucción
del rival político

Existen dificultades
para escuchar

sus propuestas
o evaluar su propia
gestión con quienes
emplean la mentira
como herramienta
y el ataque visceral
como talante

Tenemos ejemplos
bien recientes,

en donde la mentira
irresponsable
ha ahondado
una crisis económica
que afecta
a un incontable número
de personas y de familias

El perfil cristiano
del político

también existe,
viva o no
con total coherencia
las exigencias
de nuestra fe.
Y a él miramos cuando
en lo que propone hacer
o en lo que da cuenta
de lo ya hecho,
son reconocibles
nuestros
valores cristianos
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Responder a la llamada
EH.- Casi un centenar de niños que prestan sus servicios como
acólitos en las parroquias de Asturias participan en la convivencia
anual organizada por el Seminario Metropolitano en la que cate-
quesis, juegos y la celebración de una misa se entremezclan a lo
largo de una jornada. Para el rector del Seminario, Jaime Díaz
Pieiga, ”la experiencia viene resultando altamente positiva y los
niños y niñas se encuentran contentos y felices de poder convivir
durante unas horas”. La jornada es organizada por los seminaris-
tas ovetenses, que ofrecen sus propios testimonios, elaboran las
catequesis y preparan los juegos infantiles.

Queridos amigos y herma-
nos: Paz y Bien. Estamos ya
en pleno fragor de campaña
electoral, para la cita que
tenemos el próximo domin-
go 22 de mayo, de cara a los
comicios municipales y
autonómicos. Hemos sido
convocados y es menester
responsable participar co mo
ciudadanos y como cristia-
nos a la hora de elegir a
nuestros representantes
democráticos.

¿Se presenta la Iglesia Cató -
lica a estas elecciones? Es
una pregunta retórica, que
es fácil responder. Incluso
po de mos dar la palabra al
Beato Juan Pablo II, que
lúcidamente abordó esta
cuestión: la Iglesia «no pro-
pone sistemas o programas
económicos y políticos, ni
manifiesta preferencias por
unos o por otros, con tal que
la dignidad del hombre sea
debidamente respetada y
promovida, y ella goce del
espacio necesario para ejer-
cer su ministerio en el
mundo. Pero la Iglesia es
“experta en humanidad”, y
esto la mueve a extender
necesariamente su misión
religiosa a los diversos cam-
pos en que los hombres y
mujeres desarrollan sus acti-
vidades, en busca de la feli-
cidad, aunque siempre relati-
va, que es posible en este
mundo, de acuerdo con su
dignidad de personas»
(Juan Pablo II, Sollicitudo rei
socialis, 41). Es así. 

La Iglesia no tiene un parti-
do que la represente, ni
como tal nos presentamos
detrás de unas siglas. Y esto
vale absolutamente para
todos los partidos, si bien no
hay neutralidad cuando eva-
luamos la cercanía o la leja-
nía de sus programas y
actuaciones, respecto a
nuestra manera de entender
la justicia y los derechos de
las personas desde la doc-
trina social de la Iglesia.
Como indicaba en ese
mismo texto el Beato Juan
Pablo II, «la doctrina social
de la Iglesia no es, una “ter-
cera vía” entre el capitalismo
liberal y el colectivismo mar-
xista, y ni siquiera una posi-
ble alternativa a otras solu-
ciones menos contrapuestas
radicalmente, sino que tiene
una categoría propia. No es
tampoco una ideología, sino
la cuidadosa formulación
del resultado de una atenta
reflexión sobre las comple-
jas realidades de la vida del
hombre en la sociedad y en
el contexto internacional, a la
luz de la fe y de la tradición
eclesial. Su objetivo principal
es interpretar esas realida-
des, examinando su confor-
midad o diferencia con lo
que el Evangelio enseña
acerca del hombre y su
vocación terrena y, a la vez,
trascendente, para orientar
en consecuencia la conduc-
ta cristiana».

Es normal que los diferentes
partidos políticos intensifi-

deseable que haya una lim-
pieza en la campaña, que no
consiste en la destrucción
del rival político, sino en la
propuesta de lo que se
desea llevar a cabo como un
servicio al bien común,
subrayando los retos más
emergentes, saliendo al
paso de las problemáticas
sociales y humanas que
tenemos ante nosotros y que
condicionan la vida real de
miles de conciudadanos.

Existen dificultades para
escuchar sus propuestas o
evaluar su propia gestión
con quienes emplean la
mentira como herramienta y
el ataque visceral como
talante. Engañar al electora-
do demagógicamente, tiene
consecuencias tremendas a
la hora de encontrar cauces
de solución a los problemas.
Tenemos ejemplos bien
recientes, en donde la menti-
ra irresponsable ha ahonda-
do una crisis económica que
afecta a un incontable
número de personas y de
familias.

Se trata de elegir a quienes
creíblemente pondrán reme-
dio con el justo empleo de
los recursos y la gestión de
los presupuestos; la defensa
de la vida en todas sus
fases, la maternidad y los
retos de la familia; de la edu-
cación integral no entendida
como cincel manipulador al
servicio de una ideología;
de los más desfavorecidos y
sus situaciones de desem-
pleo y vivienda, de la violen-
cia y sus causas en una
sociedad frívola y crispada;
del desencanto de nuestros
jóvenes y la atención social
a los ancianos; de nuestra
convivencia en un mundo
culturalmente plural.

Es hermosa y noble la dedi-
cación a la política cuando
se entiende como un servi-
cio real a las personas rea-
les, sin injerencias indebidas
y sin inhibiciones lamenta-
bles. El perfil cristiano del
político también existe, viva o
no con total coherencia las
exigencias de nuestra fe. Y a
él miramos cuando en lo
que propone hacer o en lo
que da cuenta de lo ya
hecho, son reconocibles
nuestros valores cristianos.

JESÚS SANZ MONTES, OFM

ARZOBISPO DE OVIEDO

PAZ
BIENy ¿Hay un voto católico?

CARTA SEMANAL DEL ARZOBISPO DE OVIEDO. 15.5.2011
Encuentro diocesano de monaguillos

Nuevos sacerdotes para Asturias
EH.- El arzobispo de Oviedo mons. Jesús Sanz Montes conferirá el
domingo 5 de junio, a las 18,00 h., en la catedral el orden del pres-
biterado a tres diáconos asturianos. Se trata de Enrique Álvarez
Moro (Gijón 1982), que actualmente desempeña su ministerio en la
UPAP de Panes (Peñamellera), Roberto Mata Santamaría (Bilbao
1969) que desempeña el diaconado en la UPAP de Pola de
Allande, y Marcos Cuervo Martínez (Avilés 1985). Los tres neopres-
bíteros recibieron el orden diaconado el pasado 11 de diciembre, y
se unirán así a José Manuel Vázquez Menéndez, párroco de San
Cristobal de Entreviñas (Avilés), que en esas mismas fechas reci-
bió el presbiterado. La escasez de sacerdotes ha recortado los
tiempos habituales que se venían em pleando en el ministerio dia-
conal durante los últimos años. En la foto Roberto Mata y Enrique
Alvarez durante su ordenación de diáconos.

”
”
”

”

”

quen en estos días sus
diversos actos para explicar
a los ciudadanos cuáles son
los programas que quisieran
poder desarrollar si obtuvie-
sen el respaldo popular. Es

Ordenaciones sacerdotales

15 de Mayo Jornada de Oración por las Vocaciones

EH.- “Proponer las vocaciones en la Iglesia local”, es el título
del mensaje que el Papa Benedicto XVI ha escrito, con motivo
de la Jornada Mundial de Oración por las Voca ciones, que se
celebra este domingo 15 de mayo. Además de la celebración y
el recuerdo en la Eucaristía del domingo, en todas las diócesis
se han celebrado, a lo largo de esta semana, diferentes actos
para reflexionar sobre las vocaciones y en concreto, en
Asturias, este año tuvieron lugar unos En cuentros de Oración,
el pasado jueves 12 de mayo a las 20:30 horas, organizados,
simultáneamente, en tres parroquias asturianas: en Oviedo, en
la Iglesia de las Esclavas; en Gijón, en la parroquia de Be goña
y en Avilés, en la parroquia de San Nicolás de Bari. En
Facebook (dentro de la página “Vocaciones Astu rias”), se
puede, durante todos estos días, encontrar más información
sobre los encuentros, la liturgia, compartir fotografías, amista-
des y testimonios.

Cuidar y rezar por las vocaciones
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Se cumple este año el 30 aniversario
del nacimiento de UMAS (Unión
Mutua Asegu radora) y todo cumplea-
ños merece, al menos, felicitarse y a la
vez nos da ocasión para hacer un po -
co de memoria agradecida de una
criatura  que nacida  al calor de la
Iglesia ha prestado en este tiempo un
servicio excepcional a las parroquias
y diócesis.

Conservar el patrimonio

Sucedió en el entorno de los años
1978 y 1979 cuando la Confe rencia
Episcopal Españo la comienza a pro-
mover la reorganización económica
de las diócesis de acuerdo con el
nuevo espíritu de comunicación de
bienes surgido del Concilio Vaticano
II. Hubo que mudar ideas y procedi-
mientos, también
toda una menta-
lidad de siglos,
fueron momen-
tos intensos, vivi-
dos con espe-
cial pasión en
las diócesis y
muy particular-
mente en la
nuestra de Ovie -
do que tuvo su
peculiar protago-
nismo. Es en
este tiempo y
contexto cuando
un grupo de per-
sonas vincula-
das a la Mutuali-
dad del Clero
Español detec-
tan con  inquie-
tud  una caren-
cia impor tante
en lo que toca al
patrimonio ecle-
siástico y su conservación.

Una cobertura colectiva

Será en el año 1981, cuando la Confe-
rencia Episcopal haciendo suya y res-
paldando la iniciativa surgida de este
grupo de personas promueve el naci-
miento de UMAS, Unión Mutua Asegu-
radora, constituida con la finalidad de
asumir la cobertura colectiva y man-
comunada del patrimonio eclesiástico,
al mínimo  coste y sin afán de lucro.
Tratará de ocupar un vacío, conservar
y evitar los riesgos del patrimonio,
donde cada diócesis venía haciendo
buenamente lo que podía sin ninguna
apoyatura organizativa. Por eso se
solicita desde el primer momento la
presencia de los ecónomos diocesa-
nos en la gestión y visibilizar más aún
el carácter eclesial de esta nueva ins-
titución.

UMAS, aseguradora
con diferencia

Con el paso de los años la Mutua ha
ido creciendo y abriéndose a nuevos
temas y coberturas pero sin perder de
vista su vocación de origen siempre
vinculado al servicio de las institucio-
nes y personas de la Iglesia. En el

amplio abanico de las aseguradoras,
UMAS aporta un elemento diferencial
que la hace distinta y con capacidad
para entender sobre situaciones y
casos que pueden tener difícil encaje
con otras compañías por más que a
veces se diga de otra manera. En este
sentido no pretende competir con
nadie y sí centrarse en servir lo mejor
posible aquello que le es específico y
propio.

Los efectos de la crisis

La crisis económica y financiera que
ha roto con tantas reglas ha desatado
también fuertes turbulencias en el
sector asegurador y una guerra frené-
tica por acaparar  pólizas a precios
más bajos y aparentemente más atra-
yentes para el asegurado. Las ofertas

son a veces des-
lumbrantes e
imbatibles pero
sa bemos que no
siempre dicen
verdad y lo que
verdaderamente
más preocupa es
que pueden que-
dar al aire garan-
tías im portantes,
es pecialmente
las referidas a au -
sencia de fran-
quicias, valoracio-
nes de templos,
resolución de los
graves problemas
que se derivan
de la responsabi-
lidad civil, segu-
ros de voluntaria-
do que difícil-
mente tienen
encaje en otras
aseguradoras.

Todos los inmuebles
están asegurados

Con el asesoramiento técnico de
UMAS, la diócesis  de Oviedo realizó
hace aproximadamente 11 años un
importante trabajo al ajustar la póliza
colectiva que tenía suscrita por un
nuevo sistema más acorde con la rea-
lidad que ofrecía el conjunto de sus
parroquias. Se insistió muchas veces
que el objetivo a alcanzar es que
todos los inmuebles eclesiásticos tu -
vieran un nivel aceptable de asegura-
ción y al mismo tiempo asequible a
las posibilidades económicas de cada
entidad con especial sensibilidad
hacia las parroquias rurales por ser
las más numerosas y las más expues-
tas a siniestros. Hubo que renovar
todas las pólizas y se adaptaron a
cada caso particular logrando, con el
consenso general de los párrocos,
alcanzar esa mínima aseguración
deseada. 

Hoy UMAS es una Mutua ya madura y
bien gestionada, con un ranking de
solvencia reconocido, y dispuesta,
más que nunca  a seguir siendo fiel a
sus orígenes y a los fines para los
que fue creada a satisfacción de las
diócesis de España.

EL 13 DE MAYO DE 1917 COMENZARON LAS APARICIONES DE LA VIRGEN DEL ROSARIO A TRES NIÑOS

Tras la muerte de la última pastor-
cilla que quedaba viva de los
tres, Sor Lucía, y la beatificación,
en el año 2000, por el beato Juan
Pablo II, de Jacinta y Francisco,
los dos pastorcillos que fallecie-
ron con diez y once años, la
causa continúa, y es muchísima
la información, escritos, circuns-
tancias y hechos extraordinarios
que se manejan en torno a aque-
llas apariciones. 

Nada es casual:
«María, reina de la paz» 

van las almas de los condena-
dos”. Además les dice que la
“guerra va a terminar, y los solda-
dos volverán a sus casas”, pero si
los condenados no se arrepien-
ten, durante el Pontificado de Pío
XI “habrá una señal en el cielo,
que señalará que el tiempo se ha
cumplido y vendrá el castigo del
Señor –la segunda Guerra Mun-
dial-. Para evitar esto –les dijo la
Virgen-, aparte de la conversión
de los pecadores, el Papa tendrá
que consagrar el mundo al Inma-
culado Corazón de María, con
una especial mención de Rusia. 

Un obispo de blanco y
entre cadáveres

En cuanto al mensaje que la Vír-
gen les pidió mantener en secre-
to por el momento, se trata de la
conocida visión que tuvieron y
que Sor Lucía describió posterior-
mente co mo: “un obispo vestido
de blanco, que avanza entre los
cadáveres de los mártires del
siglo XX, que se abraza a la Cruz,
y es muerto por arma de fuego,
mientras que un ángel está al
lado de la Cruz diciendo “peni-
tencia, penitencia, penitencia”. La
Vírgen le pediría, en los años 40,
que escribiera esta visión y se la
enviara al Papa. Continuaron las
apariciones en los días 13 y en
concreto, el 13 de octubre, acu-
dieron ya unas 70.000 personas,
algo inimaginable para un lugar
que ni siquiera estaba comunica-
do por ca rretera. Lo que no se
imaginaban era que a las 12 del

pobres, o no beber agua durante
el día. “La tercera aparición del
ángel es la más impor tante
–explica-. Tuvo lugar el 29 de
septiembre de 1916 (“casualmen-
te”, festividad de San Miguel, San
Rafael y San Gabriel, porque
como digo, no hay ni un solo
cabo suelto en todo esto), y el
ángel aparece con una sagrada
forma en la mano derecha, en la
que caen gotas de sangre sobre
un cáliz que lleva en la izquierda.
Después de aquellas apariciones,
comenzaron las de la Virgen, el 13
de mayo de 1917, enlazando con
la oración del Papa Benedicto XV
y la ordenación como obispo del
futuro Papa Pío XII. Aquel día era
un domingo especialmente calu-
roso. 

En “Cova de Iría”

Los tres pastorcillos habían lleva-
do el ganado a “Cova de Iría”, una
finca de la familia de Lucía donde
había una gran charca para que
éste pudiera abrevar. Justo cuan-
do los pastorcillos estaban
haciendo un pequeño murete en
torno a un árbol, para evitar que
las ovejas se comieran sus raí-
ces, y escucharon un trueno y
vieron un rayo. Se quedaron muy
extrañados, pues el cielo estaba
completamente azul, pero por si
acaso, Lucía les dijo que había
que irse a casa. Mientras estaban
juntando al ganado, vino un
segundo rayo y apareció la Virgen
sobre una encina. Ésta les dijo:
“No tengáis miedo, no quiero
haceros daño”. “¿Quién es
usted?”, le preguntó Lucía: “Soy
del cielo”, contestó la Virgen. “¿Y
qué quiere de nosotros?”, “Que
recéis el Rosario y vengáis aquí
todos los días 13 durante 6
meses. Al final diré quién soy y lo
que quiero”. En todas las aparicio-
nes, se dio un suceso curioso:

EH.- (Ana Isabel Llamas) El viernes 13 de mayo la Iglesia recuerda un suceso que tuvo
lugar en un pobre y perdido pueblo del sur de Portugal hace ya casi cien años. Lo que
allí sucedió entre 1915 y 1917, y que tuvo como protagonistas a unos niños que no
sabían ni leer ni escribir, cambió el transcurso de la historia, implicó a todos los Pon -
tífices del siglo XX, y todavía hoy es posible sobrecogerse al recordar paso por paso
todo lo que aconteció. Profundizar en aquellos hechos tan sobrenaturales es descubrir
la presencia constante y cercanísima de Dios en medio de todos los pueblos del
mundo, y la preocupación maternal y tierna de Su Madre sobre todos nosotros. Una de
las personas que más a fondo conoce aquellos hechos en España es, casualmente,
asturiano y vive en Oviedo. Se llama José Luis Secades y aunque su vida profesional
ha transcurrido por derroteros muy diversos, en concreto en el ámbito empresarial,
fue elegido en los años 80 por el “Secretariado dos Pasto rinhos” para ser el traductor
al español de la obra de la Sierva de Dios, Sor Lucía. Ha tenido acceso a una amplísi-
ma información sobre aquellos sucesos que conmovieron a la Iglesia y han suscitado
un enorme río de fe.

Unas 70.000 personas
asistieron al “baile del sol”,
pero nadie pudo ver a la
Virgen salvo los pastorcillos”

Cuando Fátima cambió la historia

La consagración del mundo
al Inmaculado Corazón de
María se hizo en 1984 y con
el consenso de todos los
obispos

”

Tras la muerte de la última
pastorcilla que quedaba viva
de los tres, Sor Lucía,
la causa continúa, y es
muchísima la información,
escritos, circunstancias y
hechos extraordinarios
que se manejan en
torno a aquellas apariciones

”

Lucía podía ver, escuchar y
hablar con la Virgen. Jacinta la
veía y la escuchaba, pero Fran-
cisco sólo la veía. La aparición
del 13 de julio, es, según José
Luis Secades, “la más importante
de todas, pues es cuando la Vir-
gen les da el mensaje en tres
partes, y una de ellas les pide
que la mantengan en secreto. La
Virgen les muestra a los pastorci-
llos una visión del infierno “donde

mediodía, como ya era habitual,
iban a asistir a lo que se conoce
como el “baile del sol”. Nadie
pudo ver a la Vírgen, que les dijo
a los pastorcillos que era “La Vir-
gen del Rosario”, y que se les
manifestó primero como siempre
–vestida de blanco-, después
como una Vírgen Dolorosa, vesti-
da de negro, y finalmente como la
Virgen del Carmen con San José
con el Niño en brazos bendicien-
do al mun do, “lo que se conoce
como una mariofonía”, explica
José Luis Secades.

rezo del Rosario, sucedió”. “8 días
después –continúa José Luis-, el
13 de mayo de 1917, se daba la
coincidencia de que en la parro-
quia de Fátima, un pequeño y
pobre pueblecito de Portugal, a
las 8 de la mañana, tres pastorci-
llos acudían a la misa dominical.
A la misma hora, el Papa Bene-
dicto XV consagraba obispo a un
sacerdote romano llamado Euge-
nio Pacelli. Era el futuro Papa Pío
XII”.

Primeras apariciones

Ese mismo mediodía tuvo lugar la
primera aparición de la Virgen a
los pastorcillos, mientras cuida-
ban el ganado. Al poco tiempo,
surgió la posibilidad de ir con dos
de sus primos, Francisco y Lucía.
Con ellos, ya en la primavera de
1916, tuvieron la primera aparición
de un ángel que les habló dicién-
doles que no tuvieran miedo,
pues era “el ángel de la paz:
“Vengo a deciros que los Corazo-

tenían la costumbre de hacerlo
de forma abreviada para poder
irse a jugar cuanto antes”. 

Tras esta primera aparición al
grupo de los tres, siguieron otras
dos, en las que siempre les pedía
que rezaran, y se mortificaran por
la conversión de los pecadores.
Para ser unos niños, se impusie-
ron unos sacrificios durísimos,
como darles su comida a los

José Luis Secades, conocedor
de los milagros de Fátima

La consagración del mundo
La petición que la Virgen le había hecho a Sor
Lucía de que el Papa consagrara el mundo a
su Inmaculada Corazón fue comunicada por la
vidente a su Santidad Pío XI, que murió sin
hacerla. Le sucedió Pío XII. De forma apresura-
da acudió a Radio Vaticano “e hizo la consa-
gración del mundo, pero no resultó válida, pues
incumplió dos cosas. Por un lado, hubo
muchos obispos que no se enteraron, pues
estaban en países invadidos u ocupados, y
además no mencionó a Rusia, aliada en aque-
llos momentos”.

Pío XII falleció en 1958, y le sucede Juan XXIII,
que aunque tuvo acceso al sobre que contenía
la tercera parte del secreto, no hizo la Consa -
gración, concentrado en el Concilio Vaticano II.
Pablo VI, a su vez, quiso viajar a Fátima para
conocer personalmente todo lo sucedido. Se
anunció que el 13 de mayo de 1967 acudiría a
Fátima para celebrar el 50 aniversario de las
apariciones. “Lucía pensó entonces que aque-
lla era la gran ocasión para pedirle personal-

mente que hiciera la Consagración” –afirma-,
“pero falleció sin hacerla”. Cuando sale elegido
Juan Pablo II, Lucía sabe que es el Papa del
secreto. “Cuando sucede el atentado del 13 de
mayo de 1981, del cual el Papa se salvó mila-
grosamente porque la Virgen puso su mano
entre la bala y el corazón,  y se despierta, le
pide a su Secretario, hoy cardenal Dziwisz, que
vaya a por el sobre. Al leerlo, se da cuenta de
que habla de él. “Pero es en octubre de 1984,
cuando el Papa manda traer al Vaticano la ima-
gen de la Virgen de Fátima, y en consenso con
todos los obispos de la Iglesia católica, realiza
la Consagración definitiva. Así se interpreta la
visita de Gorvachov al Vaticano, pidiendo per-
dón al Santo padre en nombre de la Unión
Soviética, por los 70 años de hostigamiento a
la Iglesia, y la promesa de que haría “lo que
esté en mi mano para cambiar la situación”.
Efectiva mente, cayó el muro de Berlín, desapa-
reció la Unión Sovié tica, y el mundo disfrutó de
un periodo de paz.

había prometido a la Virgen que,
si le concedía la paz, incluiría en
el Rosario la letanía “María, Reina
de la paz”. Sin embargo, una vez
tomada esa determinación se
arrepintió, pues pensó: “quién soy
yo para pedirle a la Virgen que
me conceda algo, a cambio de
algo”; así que terminó por pen-
sar: “Me lo conceda o no, lo aña-
diré”. Como de hecho, y lo pode-
mos comprobar a diario en el

nes de Jesús y de María están
muy pendientes de vuestras
súplicas, y tienen designios sobre
vosotros”, relata José Luis Seca-
des. “Aquel ángel –recuerda- les
llamó la atención para que reza-
ran bien el Rosario, pues ellos

CLAVES Tres décadas de la Mutua de
Seguros de la Iglesia Católica de España

José Ramón Garcés
Consejero de UMAS y

Defensor del Asegurado

■ La crisis económica y finan ciera que ha roto con tantas reglas ha
desatado también fuertes turbulencias en el sector asegurador y una
guerra frenética por acaparar pólizas a precios más bajos y
aparentemente más atrayentes para el asegurado

■ Hoy UMAS es una Mutua ya madura y bien gestionada,
con un ranking de solvencia reconocido, y dispuesta, más que nunca
a seguir siendo fiel a sus orígenes  y a los fines para los que
fue creada a satisfacción de las diócesis de España.

Parroquia de San Martín del Valledor

Hay una cosa que está clara para
José Luis, y es que “en torno a
Fátima, no hay nada casual. En
general, nada hay casual en esta
vida, pero cuando uno profundiza
en todo lo que sucedió en aquel
pueblecito de Portugal a princi-
pios del siglo XX, se da cuenta
de que la Virgen no dejó ni un
solo cabo sin atar”.

“Para empezar, podríamos decir
que en la mañana del día 5 de
mayo de 1917, en su oración, el
Papa Benedicto XV le pidió a la
Virgen la paz en el mundo. Recor-
demos que estaban en plena Pri-
mera Guerra Mundial. Estas refle-
xiones se las comunicó al carde-
nal Gasparri, y le dijo que le
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«La misericordia del Seññor llena
la tierra, la palabra del Señor hizo
el cielo. Aleluya» Sal. 32, 5-6

La alabanza siempre conviene a la grandeza de Dios, y la
grandeza del hombre depende de su capacidad de reconocer
esta grandeza y de comprender y vivir la relación que lo une
vitalmente a Dios, dado que le hombre fue creado a su imangen.
Esta relación se celebra en este salmo 32 y la podemas reducir
al gozo que brota del corazón del pueblo cuando se sabe
envuelto en la misericordia del Eterno que se ha manifestado en
la victoria pascual de su hijo Jesucristo. El salmo canta la ale-
gría de los que han sido tratados con misericordia el día de
su bautismo 

«Cantad al Señor un cántico
nuevo, porque ha hecho maravil-
las; revela a las naciones su justi-
cia. Aleluya» Sal. 97, 1-2

El salmo 97 es una alabanza que el pueblo cristiano eleva a
Dios en este quinto domingo de pascua, al inicia la celebración
eucarística, por las maravillas que ha hecho a favor de los hom-
bres, por su grandeza; porque ha revelado, en la pascua de su
Hijo, a todas las naciones, su justicia. En todas las obras que
el Señor realiza a favor de su pueblo aparece su bondad y su
cariño. Todo nos habla de su ternura particularmente el mis-
terio de la resurrección de su Hijo Jesucristo. Hemos de
aprender los bautizados a leer en la creación y en la historia
de cada día, la fidelidad de Dios a sus promesas y su amor
eterno rubricado por Jesús: “tanto amó Dios al mundo, que le
entregó a su Hijo querido”.

«Con gritos de júbilo anunciadlo y
proclamadlo; publicadlo hasta el
confín de la tierra. Decid: El Señor
ha redimido a su pueblo. Aleluya».

La celebración dominical se inicia en este día con un texto del
profeta Isaías que viene a recordar a la Iglesia que sería infiel
a su vocación si se encerrara  en sí misma. Cristo, resucitado y
glorioso, la envía a todo el mundo, porque “Dios quiere que
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la ver-
dad”, de ahí que su vocación sea ser camino hacia el hombre,
y su deseo ardiente de que todos los pueblos alaben a Dios
por su providencia que siempre es justa y amorosa. El texto repi-
te este deseo en tono de una profunda alegria y de esperanza. 

Tiempo de pascua, tiempo del Espíritu.
Entre otras funciones del Espíritu se encuentra la de introducir a
la Iglesia en la comprensión del misterio realizado en Cristo y por
Cristo. La mayor parte de las antífonas de comunión de las ferias
de la semana VII, tomadas del evangelio san Juan, hacen refe-
rencia a esta función del Espíritu. Un texto del tratado de san
Basilio sobre el Espíritu Santo, leído el martes de la sétpima
semana de Pascua, dice: «El Espíritu ofrece a cada criatura
razonable luz y ayuda para buscar la verdad».

 

EN UN ABRIR DE OJOS

AGUSTIN HEVIA BALLINA

Quizá te llame la atención el
hecho de que ninguno de los
evangelistas aluda a la presen-
cia de María, la Madre de
Jesús, en la Ascensión de su
Hijo a los cielos, así como tam-
poco aparece reflejada en nin-
guna de las apariciones de
Jesús, después de haber cul-
minado su Resurrección glorio-
sa. Cuesta trabajo admitir que
haya acontecido así en ambos
casos. Con todo esa ausencia
queda patente en los Evan -
gelios. Sin embargo, el pueblo
cristiano con su fe sencilla ha
reflejado en el arte y en la pie-
dad esa presencia de María en
ambas circunstancias de la
Vida de Cristo.

Puesto que de una manera
gráfica los evangelistas reco-
gen el misterio de la As censión
de Jesús a los cielos, quiero
acercarte a esos cuadros, en
que la palabra perfila la esce-
na de la Ascensión con varia-
das pinceladas que  voy a

reflejarte, antes de su plasma-
ción desde el arte.

Así te lo refiere San Lucas: “y
los sacó hasta cerca de
Betania y, levantando sus
manos los bendijo. Y mientras
los bendecía, se separó de
ellos y fue llevado al cielo. Ellos
se postraron ante Él y se vol-
vieron a Jerusalén con gran
alegría.”.

El mismo San Lucas en los
Hechos de los Apóstoles, narra
así: “Dicho esto, a la vista de
ellos, fue levantado al cielo,
hasta que una nube se lo quitó
de la vista. Cuando miraban
fijos al cielo, mientras Él se iba
marchando, se les presentaron
dos hombres vestidos de blan-
co, que les dijeron: ‘Galileos,
¿qué hacéis ahí plantados
mirando al cielo?. El mismo
Jesús que ha sido tomado de
entre vosotros y llevado al
cielo, volverá como lo habéis
visto marcharse al cielo’”.

se deba a este o al otro pintor.
Lo puedes estudiar en el
Catálogo del Museo de la
Iglesia. Destaca ahora, como
motivo para afianzar tu fe, a la
Virgen María arrodillada en
tránsida oración, como te la
reflejan las manos entrecru-
zándose sobre el pecho y los
ojos clavados  en lo alto. Nota
las tres Santas Mujeres: Ella, la
Virgen  María, la Madre de
Jesús y, probablemente. María
Salomé y María la de Cleofás.
Su grupo semeja como una
pirámide inscrita dentro de la
otra mayor, reflejada en el cua-
dro y formada por líneas imagi-
narias, desde la figura de San
Juan, en el extremo izquierdo,
el ángel y la cabeza del Señor
y por la otra, uno de los após-
toles, de nuevo otro ángel y la
cabeza de Jesús en el vértice.

Los Apóstoles se hallan algu-
nos “postrados” también en
oración otros hablando del
acontecimiento que está
teniendo lugar.

La presencia de María, con las
otras Santas Mujeres forman
un hermoso grupo enmarcado
por el conjunto de los apósto-
les, que, obviamente son
Once, pues todavía no ha sido
elegido San Matías. En algún
lugar del cuadro quizá te ima-
gines a ti

LA VIRGEN MARIA EN LA CATEDRAL

María en la Ascensión del Señor

con dos protagonistas; en lo
alto, Jesús que asciende al
cielo y en la tierra, la Virgen
María en profunda y absorta
oración, mientras sigue con la
mirada hacia lo alto a la figura
de Jesús que es llevado al
cielo, al lado están los Apóstoles,
dos de las Santas Mujeres.

No quiero distraerte con las
posibilidades de que el cuadro

San Marcos es el más escueto
de todos: “Después de hablar-
les, el Señor Jesús fue llevado
al cielo y se sentó a la derecha
de Dios”.

En el cuadro que hoy nos sirve
de motivo para este comenta-
rio, se nos representa la
Ascensión del Señor,con una
presencia profundamente
manifiesta de la Virgen María,

María en
la Ascensión
del Señor.
Anónimo
Academicista,
siglo XVIII.
Museo de la
Iglesia. Oviedo.

Domingo cuarto 
de Pascua “A”

15 de mayo

«Superar Fronteras»

 

EH.- El director de la Oficina
de Prensa de la Santa
Sede, padre Federico Lom -
bardi, S.I., efectuó la siguien-
te declaración a propósito
de las noticias relativas a la
muerte de Osama Bin La -
den.

“Osama Bin Laden, como
sabemos todos, tuvo la gra-
vísima responsabilidad de
difundir división y odio entre

los pueblos y de instrumen-
talizar las religiones con ese
fin. Frente a la muerte de un
hombre, un cristiano no se
alegra nunca, pero reflexio-
na sobre la grave responsa-
bilidad de cada uno ante
Dios y ante los hombres y
espera y se compromete
para que cualquier aconte-
cimiento no sea ocasión de
un aumento posterior del
odio, sino de la paz”.

SOBRE LA MUERTE DE OSAMA BIN LADEN

“Frente a la muerte de un hombre, un cristiano no se alegra nunca”

EH.- Ante el arranque de la
campaña electoral, los jesui-
tas piden que no se instru-
mentalice la inmigración en el
debate entre partidos, que no
se convierta a los inmigrantes
en el chivo expiatorio de la
crisis económica y de los pro-
blemas de convivencia. Ese
debate multiplica fronteras
invisibles, selectivas e injustas
dentro de la sociedad. Excluir
a las personas inmigrantes es
fracturar la misma sociedad
española.

En la campaña electoral es
tentador instrumentalizar la
inmigración para caldear el
debate y arañar votos des-
contentos. El SJM-España
publica el documento «Supe -
rar fronteras» en el que pro-
pone un cambio de la pers-
pectiva  con  la que  se mira
la inmigración en la sociedad
española: no es un fenómeno
coyuntural, forma parte de la
estructura de la misma socie-
dad española, e invita a
ampliar el “nosotros”: exclu-
yendo a un grupo social, los
inmigrantes, se fractura toda
la sociedad española.

El Servicio Jesuita a Mi -
grantes-España es una red
de entidades jesuitas dedica-
das al estudio de las migra-

ciones, a la acogida y forma-
ción de inmigrantes, a la pro-
moción de una sociedad
inclusiva, integrada e intercul-
tural. Entre estas entidades se
encuentran el Instituto Univer -
sitario de Estudios sobre
Migraciones de la Univer -
sidad Pontificia Comillas,
Madrid y la fundación social
Ignacio Ellacuría de Bilbao.

Los jesuitas piden a
los políticos que no
instrumentalicen la
inmigración en la

campaña electoral

Domingo quinto 
de Pascua “A”

22 de mayo

Domingo sexto 
de Pascua “A”

29 de mayo



SIGNOS Y TIEMPOSESTA HORA 7

Graffiti

LL AA  HHOORRAA

“Peregrinos de la verdad, peregrinos de la paz”

PLAZA DE SAN PEDRO

Juan Pablo II devolvió a
la Iglesia la auténtica

esperanza, de vivir en
la historia con una

existencia personal y
comunitaria orientada

a Cristo

Hace seis años nos encontrá-
bamos en esta Plaza para cele-
brar los funerales del Papa Juan
Pablo II. El dolor por su pérdida
era profundo, pero más grande
todavía era el sentido de una
inmensa gracia que envolvía a
Roma y al mundo entero, gracia
que era fruto de toda la vida de
mi amado Predecesor y, espe-
cialmente, de su testimonio en el
sufrimiento. Ya en aquel día per-
cibíamos el perfume de su san-
tidad, y el Pueblo de Dios mani-
festó de muchas maneras su
veneración hacia él. Por eso, he
querido que, respetando debi-
damente la normativa de la
Iglesia, la causa de su beatifica-
ción procediera con razonable
rapidez. Y he aquí que el día
esperado ha llegado; ha llegado
pronto, porque así lo ha querido
el Señor: Juan Pablo II es beato.

María, Madre del Redentor

Queridos hermanos y herma-
nas, hoy resplandece ante nues-
tros ojos, bajo la plena luz espi-
ritual de Cristo resucitado, la
figura amada y venerada de
Juan Pablo II. Hoy, su nombre se
añade a la multitud de santos y
beatos que él proclamó durante
sus casi 27 años de pontificado,
recordando con fuerza la voca-
ción universal a la medida alta
de la vida cristiana, a la santi-
dad, como afirma la
Constitución conciliar sobre la
Iglesia Lumen gentium. Todos
los miembros del Pueblo de
Dios –Obispos, sacerdotes, diá-
conos, fieles laicos, religiosos,
religiosas- estamos en camino
hacia la patria celestial, donde
nos ha precedido la Virgen
María, asociada de modo singu-
lar y perfecto al misterio de
Cristo y de la Iglesia. Karol
Wojtyła, primero como Obispo
Auxiliar y después como
Arzobispo de Cracovia, partici-
pó en el Concilio Vaticano II y
sabía que dedicar a María el
último capítulo del Documento
sobre la Iglesia significaba
poner a la Madre del Redentor
como imagen y modelo de san-
tidad para todos los cristianos y
para la Iglesia entera. Esta visión
teológica es la que el beato
Juan Pablo II descubrió de
joven y que después conservó y
profundizó durante toda su vida.
Una visión que se resume en el
icono bíblico de Cristo en la
cruz, y a sus pies María, su
madre. 

El gran don del Concilio

El nuevo Beato escribió en su
testamento: «Cuando, en el día
16 de octubre de 1978, el cón-
clave de los cardenales escogió
a Juan Pablo II, el primado de
Polonia, cardenal Stefan
Wyszy ski, me dijo: “La tarea del
nuevo Papa consistirá en intro-
ducir a la Iglesia en el tercer
milenio”». Y añadía: «Deseo

expresar una vez más gratitud al
Espíritu Santo por el gran don
del Concilio Vaticano II, con res-
pecto al cual, junto con la Iglesia
entera, y en especial con todo el
Episcopado, me siento en
deuda. Estoy convencido de
que durante mucho tiempo aún
las nuevas generaciones
podrán recurrir a las riquezas
que este Concilio del siglo XX
nos ha regalado. Como obispo
que participó en el aconteci-
miento conciliar desde el primer
día hasta el último, deseo con-
fiar este gran patrimonio a todos
los que están y estarán llama-
dos a aplicarlo. Por mi parte, doy
las gracias al eterno Pastor, que
me ha permitido estar al servicio
de esta grandísima causa a lo
largo de todos los años de mi
pontificado». ¿Y cuál es esta
«causa»? Es la misma que Juan
Pablo II anunció en su primera
Misa solemne en la Plaza de
San Pedro, con las memorables
palabras: «¡No temáis! ¡Abrid,
más todavía, abrid de par en par
las puertas a Cristo!». Aquello
que el Papa recién elegido
pedía a todos, él mismo lo llevó
a cabo en primera persona:
abrió a Cristo la sociedad, la cul-
tura, los sistemas políticos y
económicos, invirtiendo con la

renovada orientación hacia el
futuro, el futuro de Dios, trascen-
dente respecto a la historia, pero
que incide también en la histo-
ria. Aquella carga de esperanza
que en cierta manera se le dio al
marxismo y a la ideología del
progreso, él la reivindicó legíti-
mamente para el Cristianismo,
restituyéndole la fisonomía
auténtica de la esperanza, de
vivir en la historia con un espíritu
de «adviento», con una existen-
cia personal y comunitaria
orientada a Cristo, plenitud del
hombre y cumplimiento de su
anhelo de justicia y de paz.

La roca de la fe

Quisiera finalmente dar gracias
también a Dios por la experien-
cia personal que me concedió,
de colaborar durante mucho
tiempo con el beato Papa Juan
Pablo II. El ejemplo de su ora-
ción siempre me ha impresiona-
do y edificado: él se sumergía
en el encuentro con Dios, aun
en medio de las múltiples ocu-
paciones de su ministerio. Y
después, su testimonio en el
sufrimiento: el Señor lo fue des-
pojando lentamente de todo, sin
embargo él permanecía siem-
pre como una «roca», como
Cristo quería. Su profunda
humildad, arraigada en la íntima
unión con Cristo, le permitió
seguir guiando a la Iglesia y dar
al mundo un mensaje aún más
elocuente, precisamente cuan -
do sus fuerzas físicas iban dis-
minuyendo. Así, él realizó de
modo extraordinario la vocación
de cada sacerdote y obispo: ser
uno con aquel Jesús al que coti-
dianamente recibe y ofrece en
la Eucaristía.

que, en el último tramo, toma-
rán parte también los miem-
bros de las delegaciones; con
esto se pretende simbolizar el
camino de cada ser humano
en la búsqueda constante de
la verdad y de la construcción
activa de la justicia y de la paz.
Se desarrollará en silencio,
dejando un espacio a la ora-
ción y a la me ditación perso-
nal. Junto a la Ba sílica de San
Francisco, en el lugar donde
se han concluido las prece-
dentes reuniones, se tendrá el
momento final de la Jornada,
con la renovación solemne del
compromiso co mún por la
paz.

CIUDAD DEL VATICANO.- El pa pa Benedicto XVI recordó en la
homilía de beatificación de su predecesor, la alegría de la
Iglesia por ver que uno de sus grandes hijos es reconocido en
santidad. El papa Ratzinger repasó la gran aportación de Karol
Wojtyla a la Iglesia: el hombre es el camino para llegar a Dios.

HOMILÍA DE BENEDICTO XVI EN LA BEATIFICACIÓN DE JUAN PABLO II

EH.- Tras la convocatoria reali-
zada el 1 de enero por el Papa,
con ocasión del XXV aniversa-
rio del histórico encuentro que
tuvo lugar en Asís, el 27 de
octubre de 1986, por voluntad
del beato Juan Pablo II, la
Santa Sede ha dado a cono-
cer más detalles de esta con-
vocatoria prevista para el pró-
ximo 27 de octubre. Serán invi-
tados representantes de las
comunidades cristianas y de
las principales tradiciones reli-
giosas, también algunas per-
sonalidades del mundo de la
cultura y de la ciencia que, si
bien no se profesan religiosas,
se sienten en el camino de la
búsqueda de la verdad y son
conscientes de la común res-
ponsabilidad por la causa de
la justicia y de la paz en nues-
tro mundo.

En tren hasta Asís

La mañana misma del 27 de
octubre, las delegaciones sal-
drán de Roma en tren junto
con el Santo Padre. Al llegar a
Asís, se dirigirán hacia la
Basílica de Santa María de los
Ángeles, donde tendrá lugar
un momento de conmemora-
ción de los precedentes

Abrió a Cristo la sociedad,
con la fuerza de un gigante,

fuerza que le venía de Dios.
Con su testimonio de fe, de amor
y de valor apostólico,
acompañado de una gran
humanidad, ayudó a los
cristianos de todo el mundo a no
tener miedo de llamarse
cristianos, de pertenecer a la
Iglesia, de hablar del Evangelio

”

A los dictadores

Yo pude oír los gritos
que Juan Pablo II le

daba a los dictadores”.
Arturo Mari, fotógrafo del
Papa durante su pontifica-
do, recuerda la dureza del
anterior Pontífice cuando
se entrevistaba con gober-
nantes que oprimían a su
pueblo. “En Sudán le echó
en cara a su presidente
que estuviera armando a
criminales que mataban a
sus hermanos. Éste le dijo
que estaba mal informado,
y el Papa le contestó que
era él quien estaba mal
informado. Le advirtió que
respondería de sus cuen-
tas ante Dios y que debía
avergonzarse”.

Darío Menor
Escritor
La Razón 30.04.2011

A la altura de
los tiempos

Juan Pablo II fue un Papa
que se asomó de forma

clara a los medios de
comunicación. Estuvo a la
altura de una sociedad de
la comunicación que se
iba abriendo paso.

Juan Rubio
Sacerdote y periodista
Vida Nueva 06.05.2011

El valor de toda vida

Las terribles experiencias
de haber sufrido en sus

propias carnes la persecu-
ción nacionalsocialista y
comunista le ofrecieron
recursos para su eficaz
combate contra las cultu-
ras inhumanas. Su ga -
llardía le condujo a defen-
der la verdad y los princi-
pios frente a los más pode-
rosos. El mejor legado que
supo transmitir proviene, a
mi juicio, de su propia peri-
pecia. Nos enseñó que ya
sea en el esplendor de su
madurez, o en el ocaso de
su ancianidad, la valía de
la existencia humana es un
tesoro recibido que debe-
mos defender en sí mismo. 

Ramón Durán
Catedrático de la Universidad
de Oviedo
El Comercio. 01.05.2011

Un santo no es
un divo

Un santo no es un divo,
no es un ídolo cinema-

tográfico. La vida no es un
espectáculo, ni un show.
Un santo no es un hombre
de éxito. Los cristianos lo
sabemos: sabemos que
hay una diferencia entre
las cosas del mundo y las
cosas del cielo que, por
cierto, no son más que las
cosas de la tierra, pero vivi-
das de verdad. Los santos
–no hacía falta demostrar-
lo, pero por si acaso, ahí
está Karol Wojtyla para cer-
tificarlo- no son gente meli-
flua tocando el arpa celes-
tial y con una aureola en la
cabeza. No. Son gente
como usted y yo, con los
pies muy en el suelo, y eso
sí, la cabeza y en el cora-
zón muy en el cielo”.

Miguel Ángel Velasco
Periodista
Director de Alfa y Omega.
05.05.2011

encuentros y de profundiza-
ción en el tema de la Jornada.
Intervendrán representantes
de algunas delegaciones asis-
tentes y también tomará la
palabra el Santo Padre.

Caminando por Asis

Por la tarde, todos los presen-
tes en Asís irán a pie hacia la
Basílica de San Francisco.
Será una peregrinación en la

Juan Pablo II, la fuerza
que viene de Dios

fuerza de un gigante, fuerza que
le venía de Dios, una tendencia
que podía parecer irreversible.
Con su testimonio de fe, de
amor y de valor apostólico,
acompañado de una gran
humanidad, este hijo ejemplar
de la Nación polaca ayudó a los
cristianos de todo el mundo a
no tener miedo de llamarse cris-
tianos, de pertenecer a la
Iglesia, de hablar del Evangelio.
En una palabra: ayudó a no
tener miedo de la verdad, por-
que la verdad es garantía de
libertad. Más en síntesis todavía:
nos devolvió la fuerza de creer
en Cristo, porque Cristo es
Redemptor hominis, Redentor
del hombre: el tema de su pri-
mera Encíclica e hilo conductor
de todas las demás.

Dios a través del hombre

Karol Wojtyła subió al Solio de
Pedro llevando consigo la pro-
funda reflexión sobre la confron-
tación entre el marxismo y el
cristianismo, centrada en el
hombre. Dio al Cristia nismo una

La Santa Sede explica
el encuentro por la paz

de octubre en Asís
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La sonrisa de Karol Wojtyla
fue descubierta en ese mo -
mento en un gran tapiz, inmor-
talizada en la copia de una
foto de 1995, en el centro de la
fachada de la Basílica de San
Pedro. Las lágrimas de los
peregrinos, muchísimos pola-
cos, se hicieron irresistibles.
La religiosa francesa Marie
Simon-Pierre, cuya cu ración
inexplicable de Par kinson ha
permitido concluir el proceso
de beatificación, acompaña-
da por la religiosa polaca que
asistía a Juan Pablo II, sor
Tobiana, presentaron la reli-
quia, una ampolla con sangre
de Karol Wojtyla.

Sesenta y dos delegaciones
guiadas por jefes de Estado y
de Gobierno asistieron al acto.
Los periodistas que han veni-
do para cubrir el evento han
sido 2.300, 1.300 canales de
televisión. El cansancio y el
sol provocaron desmayos
entre peregrinos, pero la orga-
nización mantuvo el orden
que permitió garantizar una
auténtica fiesta de fe, a pesar

de que el número de los pere-
grinos ha superado las previ-
siones.

La vida de Karol Wojtyla
en cifras

EH.- “Pido humildemente a Su
Santidad la incorporación al
número de los Beatos, al
Venerable Siervo de Dios
Juan Pablo II, Papa”) dijo el
cardenal Agostino Vallini, vica-
rio del Papa en la diócesis de
Roma, al comenzar el rito de
la beatificación de Karol
Wojtyla, para desgranar se -
guidamente los méritos del
nuevo beato. 

Juan Pablo II realizó 146 visi-
tas en Italia, visitó 317 de las
actuales 332 parroquias de
Roma. Los viajes al extranjero
fueron 104. Escribió 14 encícli-
cas, 15 Exhortaciones Apos -
tólicas, 11 Constituciones
Apos tólicas y 45 Cartas
Apostólicas, además de 5
libros. Celebró 9 Consistorios
en los que nombró 231 carde-
nales, más uno “in pectore”,
nunca revelado. En 26 años, 5

meses y 17 días de pontifica-
do presidió 6 reuniones plena-
rias del Colegio Carde nalicio.
Convocó 15 asambleas gene-
rales del Sínodo de los
Obispos.

Wojtyla celebró 147 ritos de
beatificación, en los que pro-
clamó 1338 beatos y 51 cano-
nizaciones para un total de
482 santos. “Ningún Papa -se
lee en el libro de la beatifica-
ción- se reunió con tantas
personas como Juan Pablo II”.
Las audiencias generales del
miércoles fueron 1160; en las
que participaron 17 millones y
600 mil fieles. Sólo en el Año
Jubilar de 2000, vio a 8 millo-
nes de peregrinos. Fueron 38
las visitas oficiales de perso-
nalidades gubernamentales
de todo el mundo, mientras
que concedió 738 audiencias
y encuentros privados con
jefes de Estado y 246 con pri-
meros ministros.

“Proponiendo al pueblo de
Dios momentos de especial
intensidad espiritual –afirmó el
Vicario para Roma- convocó

el Año de la Redención, el
Año Mariano y el Año de la
Eucaristía además del Gran
Jubileo de 2000”. No se puede
olvidar tampoco que “acercó
a las nuevas generaciones
convocando las celebracio-
nes de la Jornada Mundial de
la Juventud”.
Defensa de la dignidad
humana

Además promulgó el nuevo
Código de derecho canónico
para las Iglesias Latinas y el de
las Iglesias orientales y el
Catecismo de la Iglesia Cató lica.

Una vida, la de Juan Pablo II,
marcada por las tragedias de
la historia: la ocupación nazi
de Polonia que lo obligó a fre-
cuentar el seminario clandes-
tino de Cracovia y el régimen
comunista al que se opuso en
nombre de la dignidad del
hombre y de la libertad religio-
sa. También los dramas perso-
nales: la muerte de su madre
en 1929, la de su único her-
mano en 1932 y de su padre
en 1941, que lo dejaron sólo
en el mundo a los 21 años de
edad.

Ordenado sacerdote en 1946,
fue ordenado obispo auxiliar
de Cracovia en 1958, arzobis-
po de la misma diócesis en
1964 y cardenal en 1967.
Participó en el Concilio Va -
ticano II (1962-1965) ha ciendo
una aportación importante en
la elaboración de la constitu-
ción Gaudium et spes. Fue
elegido Papa el 16 de octubre
de 1978.

El 13 de mayo de 1981 sufrió
en la Plaza San Pedro “un
grave atentado” del que lo
salvó “la mano materna de la
Madre de Dios” y “después de
una larga convalecencia per-
donó a su agresor”. “Cons -
ciente de haber recibido una
nueva vida -añade el libro-
intensificó sus esfuerzos pas-
torales con heroica generosi-
dad”.

La Iglesia volcada con Juan Pablo II
EH.- Más de un millón de peregrinos han participado el domingo 1 de mayo en la beatifi-
cación más concurrida de la historia. Un gran aplauso se extendió desde la plaza de San
Pedro, pasando por la Vía de la Conciliación y las calles adyacentes, hasta llegar al Circo
Máximo (donde miles de personas siguieron la celebración a través de grandes pantallas)
cuando Benedicto XVI leyó la fórmula de beatificación. “Concedemos que el venerable
siervo de Dios Juan Pablo II, papa, de ahora en adelante sea llamado Beato y que se
pueda celebrar su fiesta en los lugares y según las reglas establecidas por el derecho,
cada año el 22 de octubre”, dijo en latín.

Los frutos de Juan Pablo II
Esperanza López Astorga. Gijón

En principio, cuando me apunté al viaje, iba
sola, pero cuando llegué al aeropuerto me
encontré con una amiga de Gijón, Lola, y su
hermana, Ana. Fue una gran alegría y junto a
ellas he hecho todo el viaje. En total, en el grupo
íbamos 5 personas de Gijón. La experiencia ha
sido fantástica. Creo que en Polonia no se
debió de quedar nadie, porque estaban todos
en Roma. Eran grupos inmensos de personas
con la bandera de sus países. Me impactó
especialmente ver a tanta gente de todos los
colores y todas las razas, y que, a pesar de los
miles y miles de personas que éramos, a pesar
del cansancio, de los empujones y de lo apre-
tados que estábamos, no se escuchaba una
palabra más alta que otra. Y una cosa que me
impresionó muchísimo fue ver a tantos sacer-
dotes y tantas religiosas jóvenes, ahora que
parece que casi no hay vocaciones. Además,
había muchísima gente joven en general, así
como matrimonios con niños muy pequeños, 2,
3 o 4 niños, donde a lo mejor el mayor tenía 6
años. Algo que me parece de una gran genero-
sidad y un gran sacrificio económico y perso-
nal. Ver todo esto me encantó porque pensé
que eran los frutos de todo el trabajo que Juan
Pablo II había hecho en el ámbito de la juven-
tud y de la familia. Ha sido una experiencia inol-
vidable, donde nos juntamos casi un millón de
personas, de todas las
razas y colores, pero
con un solo corazón y
un solo espíritu.

Recojamos el testigo
Alfonso López Menéndez. Sacerdote. Avilés
En esta parroquia la verdad es que hay bastante
gente joven, y tenemos mucha costumbre de ani-
marnos a participar en las Jornadas Mun diales de
la Juventud, y este tipo de encuentros. Cuando
supimos que beatificaban a Juan Pablo II, nos
pusimos todos en contacto vía Face book y Twenty,
para ver si salía un grupillo que se animara a ir. Al
final, organizamos un grupo de unas 20 personas,
y como somos todos jóvenes, la mayoría universi-
tarios, para ahorrar elegimos ir en furgonetas que
conseguimos prestadas. Allí nos alojamos en
albergues y la verdad es que salió todo fenomenal
y además muy barato. El espíritu con el que fuimos
era de muchísima alegría. Hay que pensar que
para muchos de nosotros Juan Pablo II es el Papa
de nuestras vidas, y “no podíamos dejarle solo”, y
por eso el lema de nuestra peregrinación particu-
lar era “Recojamos el testigo”.  Allí nos encontramos
con un hervidero de gente, algo impresionante,
auténticas mareas humanas y la mayoría jóvenes,
muchas familias españolas con sus hijos peque-
ños, en un ambiente increíble de fiesta y alegría. A
todos los que acudimos, esta experiencia nos hizo
revivir que Juan Pablo II ha estado muy presente
en nuestras vidas y ahora desde el cielo nos está
echando una mano. Nos volvimos con una gran
alegría, la certeza de que no estamos equivoca-
dos, que tiene sentido ser joven y ser cristiano, y
luchar por unos valores, siempre con la confianza
puesta en Dios.

¡Cuánta gente joven!
Javier de la Cal. Oviedo

Fui a Roma con mi mujer, Concepción, y con mi
hija, Rocío. Nunca habíamos ido a un encuen-
tro de este tipo, y como le teníamos mucho
cariño a Juan Pablo II y no pudimos ir cuando
falleció, ahora surgió la oportunidad, nos ani-
mamos. Tanto nos ha gustado, que ya estamos
preparando el viaje para la Canonización. La
impresión ha sido extraordinaria. La cantidad
de gente que había, miles y miles por las
calles, imposibles de contabilizar, porque eran
mareas humanas, nos hizo pensar que algo
tenía este hombre cuando ha sido capaz de
concentrar tal multitud.

En concreto, nos llamó mucho la atención la
cantidad de gente joven que fue capaz de des-
plazarse hasta allí. Claro, ellos eran los que
pudieron pasar la noche entera durmiendo al
raso, nosotros ya no estamos para esos trotes.
El día anterior, a las 8 de la tarde, ya no se
podía circular por los alrededores del Vaticano,
pues la gente ya estaba acostada con su sitio
cogido para el día siguiente. A las 5 de la
mañana del domingo era imposible ya. Pero
aún así estuvimos muy a gusto, sin empujones,
con muchísimo respeto entre todo el mundo.
Por la tele todo se ve muy fácil y muy bonito,
pero vivirlo en primera persona es mucho más
impresionante, y no te puedes quedar indife-

rente viendo la devoción
de toda esa gente de tan-
tos países distintos al
tuyo.

Karol Wojtyla, el campeón de la fe


